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Opinión

L
a apuesta del Gobierno por las energías renovables
ha quedado patente en el modelo energético que
plantea para 2020 y que someterá a discusión con
el resto de grupos políticos. Del mix de potencia

instalada para la próxima década, el 43% dependerá de fuen-
tes renovables (hidroeléctrica, eólica, solar y biomasa), fren-
te al 25% actual. Prácticamente se duplican. Por contra, la
nuclear, el carbón y el petróleo pierden peso y entre los com-
bustibles no renovables, sólo aumenta el gas natural.

La prioridad por las energías verdes implica una deci-
sión política que ha defendido el PSOE reiteradamente en
sus programas electorales. Como también el abandono pau-
latino de la nuclear, algo patente en los datos del Gobier-
no. La potencia instalada de esta energía se reducirá en algo
más de 500 MW en 10 años, coincidiendo con el cierre de
Garoña. La vida útil de las restantes va más allá de 2020,
por lo que no se puede deducir si las alargará o no. Pero
obviamente, de la previsión del Gobierno queda cerrado cual-
quier debate que implique aumentar la energía nuclear ins-

talada, lo que la aboca a la desaparición. Al menos que la
oposición fuerce tal negociación.

Las reacciones de la industria eléctrica han sido dispa-
res. Las tradicionales han mostrado el mayor de los rechazos
y denuncian que la apuesta del Gobierno dispara el coste
de la electricidad. Totalmente cierto si se tiene en cuenta
que sólo este año el coste de las primas a las renovables
asciende a 6.000 millones de euros. Sin embargo, las re-
novables lo han recibido con una mezcla de satisfacción y
escepticismo. Satisfacción por la importancia que se les otor-
ga y escepticismo por los vaivenes normativos que vienen
padeciendo los últimos años y que les vuelve desconfiados
respecto al apoyo real del Gobierno a las energías limpias.

Es cierto que el Gobierno proporciona certeza sobre una
de las materias sobre las que hasta ahora había existido siem-
pre cambios de parecer, cual es la composición de la ofer-
ta energética. Pero debería establecer en paralelo los me-
canismos de retribución de cada fuente de generación para
que tanto las opciones de la oferta como las de la deman-
da se decantasen sin temor a cambios ulteriores. Si la apues-
ta es, como parece ser, la renovable, es imprescindible que
el Gobierno presente lo antes posible el marco de apoyo
con que van a contar las energías limpias de aquí a 2020,
aunque con la lógica flexibilidad en función de la eficien-
cia que vayan adquiriendo las tecnologías. En todo caso,
las primas deben tener caducidad para estar en igualdad
de condiciones que el resto de la oferta. Algo parecido debe
primar para el carbón, subvencionado por motivos socia-
les. El problema de los últimos meses con el almacenamiento
de carbón que no han quemado las centrales no debe re-
petirse. La incertidumbre no es buena en ningún sector,
pero menos en uno estratégico como el energético.

Un terreno
de juego para
la energía L

os registros de demandantes de empleo y de co-
tizantes a la Seguridad Social de febrero reve-
lan un comportamiento coyuntural menos con-
tractivo del mercado de trabajo que en los meses

anteriores, pero en el que subyace una tendencia es-
tructural de ajuste de la variable ocupación, coherente
con la tendencia de la actividad económica, cuyo ajus-
te cíclico no parece haber concluido. El paro registró un
avance de 82.132 personas en febrero, concentradas en
los servicios y en el colectivo de jóvenes demandantes
de primer empleo, mientras que en la industria y la cons-
trucción persiste una destrucción atenuada de la ocu-
pación. La Seguridad Social incrementó nominalmen-
te sus afiliados, pero registró también un descenso en
tasa desestacionalizada, aunque mucho más moderada
que en los meses precedentes.

Pero no se trata de datos para desatar el optimismo,
sino para mantener la cautela y pensar que no es ésta
una variable que mejorará con los meses por arte de
magia. De hecho, los cotizantes a la Seguridad Social han
avanzado sólo en actividades coyunturales (construcción
y servicios educativos), pero descienden de forma abul-
tada en el comercio minorista, donde la pérdida anual
es de casi 100.000 ocupados. Las reformas del merca-
do laboral, por tanto, no han dejado de ser necesarias.

Ajuste estructural
en el empleo

L
a propuesta del Gobierno al
resto de fuerzas políticas
como documento de discu-
sión para el acuerdo político

para la recuperación económica viene
a reconocer lo que desde el sector ve-
nimos proclamando desde hace años:
se puede apostar por la eólica como
pilar esencial del sistema eléctrico. Es
posible confiar a la energía del viento
la mayor aportación eléctrica en
2020, un total de 83.700 GWh suman-
do la generación de la eólica terrestre
y de la eólica marina, porque nuestra
tecnología responde perfectamente a
los criterios esenciales de la política
energética, como lo son la seguridad
en el suministro, la competitividad y
el respeto por el medio ambiente.

El aprovechamiento de una fuente
energética endógena como es la eólica
es una garantía de suministro antes el
previsible recrudecimiento de la crisis
energética que el mundo vivirá una
vez pase la actual crisis económica. Su
aprovechamiento contribuirá a garan-
tizar la independencia económica y
política de nuestro país. Además de
que en cómputo anual, a pesar de ser

una fuente de energía fluyente, es
muy previsible con desviaciones infe-
riores al 5%.

En contra del mito de la energía
cara, la competitividad es otro de los
activos claves de la energía eólica
puesto que ninguna otra tecnología
puede tener unos costes futuros tan
previsibles y que, sin duda, serán los
más competitivos en el medio plazo
para el que está concebida esta defini-
ción del mix energético. Frente a la
esperada escalada de los precios de
los combustibles fósiles, la eólica ofre-
ce una senda estable en los costes de
inversión y una reducción drástica del
importe de las primas que perciba en
un mercado eléctrico en el que fijan
precio las tecnologías térmicas. Por lo
que se convertirá en una garantía de
competitividad para las empresas.

Acertada es por tanto la apuesta del
Gobierno por la eólica que esperamos
encuentre el respaldo del resto de
fuerzas políticas puesto que todas han
impulsado en su momento su desa-
rrollo y comprobado la eficacia de sus
retornos tanto en aspectos energéti-
cos como en los industriales, me-

dioambientales o socioeconómicos.
La anunciada revisión de los incen-

tivos a las renovables debe ser cohe-
rente con el objetivo fijado, no condi-
cionada por cuestiones coyunturales
y, sobre todo, atendiendo a las carac-
terísticas específicas de cada una de
las tecnologías. En esta operación de
reajuste se requiere el más fino de los
bisturíes para lograr precisión en la
tarea de hacer compatible el cumpli-
miento de los objetivos y los criterios
mencionados al principio, entre los
que –en este caso– prevalece el de la
competitividad.

Si este país puede poner a la eólica
como principal soporte del sistema
eléctrico es porque hemos tenido un
desarrollo industrial y tecnológico
que es un modelo de referencia en el
mundo y del que no hay precedentes
en un sector tecnológico de futuro.
Para nuestro país será muy importan-
te que la mayor parte de esos 40.000
MW previstos para 2020 sigan siendo
de tecnología propia o, al menos, fa-
bricados en España. Esa posibilidad
está hoy en peligro puesto que la
creación del registro de preasignación

ha supuesto un golpe para nuestra in-
dustria por la paralización de los pe-
didos durante ocho meses y la escasa
carga de trabajo para nuestras fábri-
cas a la luz de la resolución de dicho
obstáculo administrativo. Para cons-
truir ese futuro es necesario rectificar
los efectos de esa medida y dotar al
sector de un nuevo marco normativo
que haga posible alcanzar los objeti-
vos del Gobierno.

Si cada uno hace bien su trabajo, la
energía eólica podrá seguir siendo
uno de los pilares del nuevo modelo
productivo que necesita la economía
española. Lo que está en juego es algo
más que un reparto de la tarta ener-
gética, como decía Barack Obama, en
su reciente discurso sobre el estado
de la Unión: “quien controle la tecno-
logía sostenible, controlara global-
mente la economía del futuro”. Espa-
ña controlaba hasta ahora un elemen-
to esencial de esa tecnología como lo
es la eólica; para seguir haciéndolo,
hay que tomar decisiones hoy, que
miren a esa construcción de nuestro
futuro y que no se dejen desorientar
por el corto plazo.

El futuro de la eólica
se construye hoy JOSÉ DONOSO
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